
Coincidiendo con eso, Pepico, el hermano de Don Andrés, hizo 
143 cajetines de tabla para proteger a los árboles nuevecillos, por los 
que percibió 193 pesetas. Y Antonio Morollón — Calcillas— 95 por dos 
cubas para extraer las aguas sucias.

Tiene tan grato saborcillo el recuerdo de las menudencias locales 
que cuesta trabajo no citarlas por creer que a todos los alcazareños les 
gustará igual y con el tiempo, relacionando unas cosas con otras, les ser­
virá para fundamentar y situar su propia vida y circunstancias.

Muy a primeros de ese mismo año 1916 le adjudicaron a Jesús Lu­
cas la construcción de nueva planta de las escuelas de la carretera de 
Herencia con vivienda para los maestros, en 20.000 pesetas haciendo el 
derribo por su cuenta y rebajando 1.500 pesetas por los materiales de 
la obra vieja.

También se designó a Rafael Bonardell para asistir a los vecinos de 
la Alameda, facilitándole un carruaje o caballería para trasladarse a ella 
en los casos que fuera necesario. Es el único módico alcazareño que ha 
tenido obligación de visitar a caballo un anejo de su partido y hubiera si­
do muy instructivo escucharle las peripecias de sus andanzas, tan con- 
tinuas y tan penosas en otras demarcaciones.

Mariano Lucas y el hermano Jaro Rufao como peritos hicieron un 
informe favorable a la enajenación de la huerta de la Fuente en cuatro 
mil pesetas y que se sacara a la subasta, que se declaró desierta dos me­
ses después por falta de licitadores. Y eso que ya empezaba a remover­
se el paraje con las urbanizaciones o quién sabe si fuera por eso mismo, 
porque ningún labrador quiere que le pataleen las tierras o se le lleven 
los frutos y el primer conato de invasión fue la solicitud de Don Rafael 
González Golderas, (Don Rafael el Inspector), Francisco Molina Mínguez 
(Paco el de la botica) y Juan Leal Leal (Juan el Mueso), pidiendo alinea­
ción de las parcelas que tenían en el camino de la Puebla, por el paso a 
nivel de Rivas, donde pretendían edificar y edificaron las primeras casas 
de las barras, según las nombró la gente. La huerta fue adjudicada en 
una segunda subasta a Julián Rivas Quiralte (el Civil) en 3.507,50 ptas.

Y murió Nicomedes Morollón, el gran Nicomedes, alma del Ayunta­
miento, sustituyéndole Inocente Garrido y pasando Emiliete a oficial 
primero. Dados los servicios prestados por Nicomedes durante 39 años, 
se le concedieron a la viuda, Rafaela Cortés, la Cartera, cien pesetas pa­
ra los gastos del sepelio.

Y se nombró oficial segundo a Vicente Romero Sánchez-Mateos, se­
gundo oficial y segundo hijo de Brocha y el que más se parecía a su padre.
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